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“El que es fiel en las cosas pequeñas,
también es fiel en las grandes” 

(Lc 16, 10)
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RITOS INICIALES
ANTÍFONA DE ENTRADA

Yo soy la salvación de mi pueblo, dice el Señor. Los escu-
charé cuando me llamen en cualquier tribulación, y siem-
pre seré su Dios.

ENTRADA 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
Amén.

SALUDO
La gracia y la paz de parte de Dios, nuestro Padre, y de 
Jesucristo, el Señor, estén con todos ustedes.
Y con tu espíritu. 

ACTO PENITENCIAL 
Dios, nuestro Padre, quiere que todos los hombres se salven 
y lleguen al conocimiento de la verdad. Confiando en su 
misericordia, pidamos perdón por nuestros pecados. (Silencio).

Defensor de los pobres: Señor, ten piedad.
Señor, ten piedad.

Refugio de los débiles: Cristo, ten piedad.
Cristo, ten piedad.

Por ser DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO, utilizamos el color verde.

Intención de nuestro Arzobispo para el mes de
SEPTIEMBRE

Fortalecer los valores del respeto y la reconcilia-
ción entre las personas, para colaborar en la cons-
trucción de una sociedad más justa y libre de toda 
forma de violencia.
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Esperanza de los pecadores: Señor, ten piedad.
Señor, ten piedad.

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
Amén.

GLORIA
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor. Por tu inmensa gloria te alabamos, te 
bendecimos, te adoramos, te glorificamos, te damos gracias, 
Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. Señor, 
Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo 
del Padre; tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad 
de nosotros; tú que quitas el pecado del mundo, atiende 
nuestra súplica; tú que estás sentado a la derecha del Padre, 
ten piedad de nosotros; porque sólo tú eres Santo, sólo tú 
Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, con el Espíritu Santo en 
la gloria de Dios Padre. 
Amén.

ORACIÓN COLECTA
Señor Dios, que has hecho del amor a ti y a los hermanos 
la plenitud de todo lo mandado en tu santa ley, concédenos 
que, cumpliendo tus mandamientos, merezcamos llegar a 
la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo…

LITURGIA DE LA PALABRA
Del libro del profeta Amós 8, 4-7

Escuchen esto los que buscan al pobre sólo para arruinarlo 
y andan diciendo: “¿Cuándo pasará el descanso del primer 
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día del mes para vender nuestro trigo, y el descanso del 
sábado para reabrir nuestros graneros?” 

Disminuyen las medidas, aumentan los precios, alteran 
las balanzas, obligan a los pobres a venderse; por un par 
de sandalias los compran y hasta venden el salvado como 
trigo. El Señor, gloria de Israel, lo ha jurado: “No olvidaré 
jamás ninguna de estas acciones”.
Palabra de Dios.
Te alabamos, Señor.

Del Salmo 112

R. Que alaben al Señor todos sus siervos.

Bendito sea el Señor, alábenlo sus siervos. Bendito sea el 
Señor, desde ahora y para siempre. R.

Dios está sobre todas las naciones, su gloria por encima 
de los cielos. ¿Quién hay como el Señor? ¿Quién iguala al 
Dios nuestro? R.

Él tiene en las alturas su morada y sin embargo de esto, 
bajar se digna su mirada para ver tierra y cielo. R.

Él levanta del polvo al desvalido y saca al indigente del 
estiércol para hacerlo sentar entre los grandes, los jefes 
de su pueblo. R.

De la primera carta del apóstol san Pablo a Timoteo  2, 1-8
 
Te ruego, hermano, que ante todo se hagan oraciones, 
plegarias, súplicas y acciones de gracias por todos los 
hombres, y en particular, por los jefes de Estado y las demás 
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autoridades, para que podamos llevar una vida tranquila y en 
paz, entregada a Dios y respetable en todo sentido.

Esto es bueno y agradable a Dios, nuestro Salvador, pues 
él quiere que todos los hombres se salven y todos lleguen al 
conocimiento de la verdad, porque no hay sino un solo Dios 
y un solo mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús, 
hombre él también, que se entregó como rescate por todos.

Él dio testimonio de esto a su debido tiempo y de esto yo 
he sido constituido, digo la verdad y no miento, pregonero y 
apóstol para enseñar la fe y la verdad. 

Quiero, pues, que los hombres, libres de odios y divisiones, 
hagan oración dondequiera que se encuentren, levantando 
al cielo sus manos puras.
Palabra de Dios.
Te alabamos, Señor.

Aleluya, aleluya.
Jesucristo, siendo rico, se hizo pobre, para enriquecernos 
con su pobreza (2Cor 8, 9). 
Aleluya, aleluya.

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.
Del santo Evangelio según san Lucas 16, 1-13

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Había una 
vez un hombre rico que tenía un administrador, el cual fue 
acusado ante él de haberle malgastado sus bienes. Lo llamó 
y le dijo: ̀ ¿Es cierto lo que me han dicho de ti? Dame cuenta 
de tu trabajo, porque en adelante ya no serás administrador’. 
Entonces el administrador se puso a pensar: `¿Que voy a 
hacer ahora que me quitan el trabajo? No tengo fuerzas 
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para trabajar la tierra y me da vergüenza pedir limosna. Ya 
sé lo que voy a hacer, para tener a alguien que me reciba 
en su casa, cuando me despidan’.

Entonces fue llamando uno por uno a los deudores de su 
amo. Al primero le preguntó: ̀ ¿Cuánto le debes a mi amo?’ El 
hombre respondió: ‘Cien barriles de aceite’. El administrador 
le dijo: ‘Toma tu recibo, date prisa y haz otro por cincuenta’.
Luego preguntó al siguiente: ‘Y tú, ¿cuánto debes?’. Éste 
respondió: ‘Cien sacos de trigo’. El administrador le dijo: 
‘Toma tu recibo y haz otro por ochenta’. 

El amo tuvo que reconocer que su mal administrador había 
procedido con habilidad. Pues los que pertenecen a este 
mundo son más hábiles en sus negocios, que los que 
pertenecen a la luz.

Y yo les digo: Con el dinero, tan lleno de injusticias, gánense 
amigos que, cuando ustedes mueran, los reciban en el cielo. 

El que es fiel en las cosas pequeñas, también es fiel en 
las grandes; y el que es infiel en las cosas pequeñas, 
también es infiel en las grandes. Si ustedes no son fieles 
administradores del dinero, tan lleno de injusticias, ¿quién 
les confiará los bienes verdaderos? Y si no han sido fieles 
en lo que no es de ustedes, ¿quién les confiará lo que sí 
es de ustedes?

No hay criado que pueda servir a dos amos, pues odiará a 
uno y amará al otro, o se apegará al primero y despreciará 
al segundo. En resumen, no pueden ustedes servir a Dios 
y al dinero”.
Palabra del Señor.
Gloria a ti, Señor Jesús.
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PROFESIÓN DE FE (Credo Nicenoconstantinopolitano)
Creo en un solo Dios,
Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, 
de todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos:
Dios de Dios, Luz de Luz,
Dios verdadero de Dios verdadero,
engendrado, no creado,
de la misma naturaleza del Padre,
por quien todo fue hecho;
que por nosotros, los hombres,
y por nuestra salvación bajó del cielo,
(En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan).
y por obra del Espíritu Santo
se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre;
y por nuestra causa fue crucificado
en tiempos de Poncio Pilato,
padeció y fue sepultado,
y resucitó al tercer día, según las Escrituras,
y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; 
y de nuevo vendrá con gloria
para juzgar a vivos y muertos,
y su reino no tendrá fin.
Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida,
que procede del Padre y del Hijo,
que con el Padre y el Hijo
recibe una misma adoración y gloria,
y que habló por los profetas.
Creo en la Iglesia,
que es una, santa, católica y apostólica.
Confieso que hay un solo bautismo
para el perdón de los pecados.
Espero la resurrección de los muertos
y la vida del mundo futuro.  Amén.
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ORACIÓN UNIVERSAL
Presentemos, al Padre Dios, las oraciones, plegarias, sú-
plicas y acciones de gracias que brotan de la sinceridad 
de nuestro corazón y roguemos por las intenciones de la 
humanidad entera. Respondemos: 

R. Te lo pedimos, Señor.

Por la Iglesia, para que atienda las necesidades de los 
hermanos pobres, desamparados y desprotegidos, promo-
viendo su valor y dignidad de hijos de Dios. Oremos.

Por los jefes de Estado y autoridades civiles, para que jun-
to con la comunidad llevemos una vida tranquila y en paz, 
entregada a Dios y respetable en todo sentido. Oremos.

Por los que estamos aquí reunidos, para que la enseñan-
za del Evangelio nos ayude a ser buenos administradores 
de los bienes materiales que la Providencia ha confiado. 
Oremos.

Por los fieles difuntos, para que tengan el descanso eterno 
en la gloria con el Señor y sus familiares reciban el consuelo 
y la fortaleza en su vida. Oremos.

Padre Dios, gracias por atender las necesidades de esta 
Asamblea de fe. Bendice nuestros proyectos y esperanzas, 
para seguir cumpliendo siempre tu santa voluntad. Te lo 
pedimos, por Jesucristo, nuestro Señor.
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LITURGIA EUCARÍSTICA

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
Acepta benignamente, Señor, los dones de tu pueblo, para 
que recibamos, por este sacramento celestial, aquello mis-
mo que el fervor de nuestra fe nos mueve a proclamar. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

CONSAGRACIÓN 
Después que el sacerdote pronuncia las palabras de consagración del 
pan y del vino, se sugiere realizar la siguiente proclamación:

Éste es el Misterio de la fe. Cristo nos redimió.
Cada vez que comemos de este pan y bebemos de este 
cáliz, anunciamos tu muerte, Señor, hasta que vuelvas.

PADRE NUESTRO
Oremos juntos al Padre Dios, en la fe y la esperanza.

Padre nuestro...

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN  Sal 118, 4-5
Tú promulgas tus preceptos para que se observen con 
exactitud. Ojalá que mi conducta se ajuste siempre al 
cumplimiento de tu voluntad.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
A quienes alimentas, Señor, con tus sacramentos, confór-
tanos con tu incesante ayuda, para que en estos misterios 
recibamos el fruto de la redención y la conversión de nuestra 
vida. Por Jesucristo, nuestro Señor.
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RITO DE CONCLUSIÓN
(Inclinen la cabeza para recibir la bendición).

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Dios y Padre nuestro, escucha a los que te suplican y 
defiende bondadoso a los que ponen su esperanza en tu 
misericordia, para que tus fieles perseveren en el camino 
de la santidad y, consiguiendo lo necesario para su vida 
temporal, lleguen a ser herederos para siempre de tu pro-
mesa. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo + y Espíritu 
Santo, descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.
Amén.

Vayamos a servir con alegría al Señor y a nuestros herma-
nos, pueden ir en paz. 
Demos gracias a Dios.

Oración para pedir por los sacerdotes
Oremos por todos los sacerdotes, para que con-
serven la gracia de ser buenos administradores 
que afecten positivamente todos los ambientes, 
obrando con fidelidad, abandonados en la divina 
voluntad, para darle al Señor lo que es suyo y les ha 
confiado, y espera que le devuelvan multiplicado, 
porque para eso los ha llamado, los ha elegido y 
los ha enviado.
  

La Compañía de María, Madre de los Sacerdotes
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Si en misa das la paz, en tu empresa y en tu 
trabajo que no se quede atrás. 

Si vas a misa, sabes que la fe se vive todos los 
días, también en tu empresa. Cuando el trabajo se 
convierte en un lugar de respeto, justicia y cuidado, 

estás construyendo paz. El Distintivo Empresarial 
Cultura del Cuidado y Construcción de Paz es para 

quienes quieren que su negocio sea reflejo de lo que creen. ¡Anímate 
a dar este paso!

Conoce los beneficios y busca los requisitos para obtener este distintivo 
en: www.consentidohumano.com/dist-paz

Transmitir la imagen de Dios

Cada vez que nace un niño, Dios crea un alma úni-
ca, hecha a su imagen. Eso no lo pueden hacer solo 
los padres. Ellos ponen su amor, pero es Dios quien 
da esa chispa divina que hace que cada persona 
sea irrepetible. Esa nueva vida es un reflejo de Dios 

en el mundo. Eva, la primera mujer, lo entendió así. 
Cuando nació su hijo, dijo con alegría: “He conseguido 

un hijo con la ayuda del Señor” (Gn  4,1). Ella sabía que Dios estaba 
involucrado en ese momento tan especial.

El libro del Génesis también nos recuerda esto cuando dice que Adán 
tuvo un hijo “a su imagen”, como Dios había hecho con él. Así, los 
padres se convierten en colaboradores de Dios, ayudando a que su 
amor siga llegando al mundo con personas que son su huella divina.
Por eso, el matrimonio no es solo una unión bonita o una tradición. Es 
una vocación increíble: ser parte del plan de Dios para seguir creando 
vida. Algunos santos, como el obispo Anfiloquio, decían que el ma-
trimonio es un regalo tan grande que está por encima de cualquier 
otro bien de esta tierra, porque genera humanidad y refleja a Dios.

¿Cómo te hace sentir saber que cada persona —incluyéndote a ti— 
refleja la imagen de Dios?
¿Te ayuda a valorar más tu vida y la de los demás?
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Reflexión

A cada uno se le han dado diferentes carismas, pero a todos 
se les ha dado el mismo espíritu, el espíritu de Cristo, para 

que obren y multipliquen con sus dones y carismas sus propios 
bienes, para servir a Dios.

No pretendas tú tener éxito en lo que emprendas sin ayuda 
de Dios, porque no podrás, y puedes caer en tentación por tu 
propia frustración, y recurrir a la astucia humana, detrás de la 
cual el maligno te engaña, haciéndote creer que puedes tener 
tú mismo poder.

El que es astuto y hábil en esta vida, pretendiendo ser igual a 
Dios, será avergonzado, por perder la oportunidad que Dios le 
había dado de compartir sus bienes con los más necesitados, y 

USAR LOS BIENES
PARA LO BUENO

P. Gustavo Eugenio Elizondo Alanís
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así multiplicarlos, y ser coronado con la gloria de Dios por haber 
sido un fiel administrador de lo que él le había confiado; y sufri-
rá en el fuego eterno, lamentándose del mal negocio que hizo, 
asociándose con el diablo, que le hizo perder el Paraíso que ya 
había ganado para él Cristo, en quien debió haber puesto toda 
su esperanza.

Abre los ojos, permanece atento, pide la asistencia del Espíritu 
Santo para hacer un buen discernimiento entre el espíritu del 
mundo y el espíritu cristiano; y permanece fiel a tus compromisos 
con aquel que te ha dado la vida.

Todos los bienes que tienes provienen de Dios Todopoderoso, 
quien te concede gracia en abundancia para tener éxito en esta 
empresa divina, que es la perfección de tu alma, para alcanzar 
la felicidad en la vida eterna.

Eso es tener verdadera astucia, sabiduría y poder».

«Para heredar la vida eterna no es necesario acumular 
los bienes de este mundo. Lo que cuenta es la caridad 
que habremos vivido en nuestras relaciones fraternas. 
Esta es la invitación de Jesús: no usen los bienes de este 
mundo solo para ustedes mismos y para su egoísmo, sino 
utilícenlos para generar amistades, para crear relaciones 
buenas, para actuar en la caridad, para promover la frater-
nidad y ejercer el cuidado hacia los más débiles. También 
en el mundo de hoy hay historias de corrupción como la 
del Evangelio; conductas deshonestas, políticas injustas, 
egoísmos que dominan las decisiones de los individuos y 
de las instituciones, y tantas otras situaciones oscuras. Los 
cristianos estamos llamados a ser creativos en el hacer el 
bien, con la prudencia y la astucia del Evangelio, usando 
los bienes de este mundo no para enriquecernos a nosotros 
mismos, sino para generar amor fraterno y amistad social. 
Esto es muy importante: generar amistad social con nuestra 
actitud» (Papa Francisco, 18.IX.22).
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Su opinión nos interesa, escríbanos a: pastoralcomtoluca@live.com
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Esforcémonos por amar y servir al único Señor y usemos los 
recursos materiales para hacer el bien a nuestro prójimo, ese es 
el verdadero sentido de la riqueza. Completa las frases con las 
palabras del recuadro y recuerda ser fiel en las cosas del Señor.
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